
        
            
                
            
        

    
EL
DOCTRINA DE LAS RUEDAS,
EN LAS VISIONES DE EZEQUIEL,

ABIERTO Y EXPLICADO
un sermón,
Predicado el 25 de abril de 1765 ante una Asamblea de Ministros e Iglesias,
en la casa de reuniones del Reverendo Sr. ANDERSON,
en Grafton—Street, Westminster.
EZEQUIEL 10:13 En cuanto a las Ruedas, a ellas fue clamado en mis oídos: ¡Oh Rueda!
Hace ALGÚN tiempo, en una ocasión pública, pronuncié un discurso (ya impreso) sobre los querubines o criaturas vivientes, mencionados con frecuencia en estas visiones de Ezequiel; y luego insinué que, como por los querubines, debemos entender a los ministros del evangelio; así por las Ruedas, las Iglesias de Cristo bajo la dispensación del Evangelio. Y puesto que estoy a punto de predicar ante una asamblea de Iglesias, no puede haber ninguna impropiedad en tratar tal tema en este momento.
Varias son las interpretaciones que se dan de estas Ruedas. El sentido más comúnmente recibido de ellos es que significan el mundo y todas las cosas en él que son cambiantes, inestables e inciertas; y las Providencias de Dios, que son varias y diferentes, y causan cambios, revoluciones y vicisitudes, en los hombres y en las cosas, una generación pasa y otra viene; algunos salen del mundo y otros entran en él; las cosas giran continuamente como dice el sabio (Ecles. 1:4, 6) del viento, y regresan nuevamente según sus circuitos; y, sin embargo, no son llevados por un ímpetu ciego, sino que están bajo la guía de una sabiduría infalible y bajo la dirección del Ser omnisciente, cuyos ojos recorren toda la tierra; (Zac. 4:10) por lo tanto, se cree que estas ruedas suceden a los ojos: y aunque las providencias de Dios, muchas de ellas son intrincadas y oscuras, y por eso son como si fuera una rueda dentro de una rueda: las razones de no son fáciles de penetrar, ni los fines que Dios tiene a la vista se pueden ver de inmediato; sus juicios son inescrutables, y sus caminos inescrutables; (ROM.
11:33) sin embargo hay armonía y consistencia entre ellos, son todos de una sola pieza; las Ruedas tienen todas una semejanza; y cuando se complete el misterio de Dios en la providencia, y sus juicios se manifiesten, aparecerán armoniosos, hermosos y deliciosos. Pero muchos han creído oportuno apartarse de esta interpretación generalmente aceptada; algunos, como por los Querubines, o Criaturas Vivientes, entienden las Iglesias de Dios, compuestas de santos vivientes: así por las Ruedas suponen que se refieren a los ángeles, [1] y que lo que las ruedas son para los carros, los ángeles son para las iglesias, útiles y subordinado a ellos; espíritus ministradores enviados para ministrar a favor de los que son herederos de la salvación: (Heb. 1:14) otros opinan que las iglesias y los miembros de las iglesias son diseñados tanto por los Querubines como por las Ruedas; por unos los miembros superiores de las iglesias, y por otros los inferiores: [2]
tal distinción en las iglesias puede ser admitida, porque a unos Dios ha puesto en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, en tercer lugar maestros, etc. y el resto de los miembros, los privados y comunes, pueden considerarse inferiores, pero todos útiles y necesarios; Se cree que los querubines se refieren a los primeros, las ruedas a las segundas; y un carro sin ruedas es de poca o ninguna utilidad, como ruedas sin
el carro u otro carruaje son insignificantes; y así, como argumenta el apóstol respecto de los miembros del cuerpo humano, el ojo no puede decir a la cabeza: No dejo necesidad de hielo; ni más la cabeza a los pies, no te necesito; y mucho más son necesarios los miembros del cuerpo que parecen más débiles. (1 Cor. 12:21-23, 28) Otros, como interpretan los Querubines de los ministros del evangelio, y pienso correctamente, así las ruedas de la obra de su ministerio, [3] que a veces se llama curso , una carrera o correr; por lo tanto, se dice que el ministerio de Juan es su curso, y el apóstol Pablo une su curso y ministerio, en el sentido de que significan la misma cosa; y en otra parte dirige, a orar para que la palabra del Señor salga libre y sea glorificada: (Hechos 13:25 y 20:24) y se observa que.
sólo hay una rueda, una fe, una doctrina de fe o sistema de verdades para ser entregada y recibida; y aunque ministrado por diferentes personas, y éstas tienen diferentes dones, sin embargo, en cuanto a la suma y sustancia, es el mismo; como dice el apóstol: El hijo de Dios, Jesucristo, que fue predicado entre vosotros por nosotros, por mí, por Silvano y por Timoteo, no fue sí ni no; (2 Tes. 3:1; 2 Cor.
1:19) no nos contradijimos ni a nosotros mismos ni unos a otros; hay unidad, armonía y coherencia en el ministerio del evangelio; las ruedas tienen una semejanza; y aunque las doctrinas del evangelio son misteriosas, abstrusas y ocultas para muchos, son como un acertijo, o un enigma, o como una rueda dentro de una rueda, sin embargo, son claras para las mentes iluminadas, para aquellos que encuentran conocimiento espiritual y experimental: y como las ruedas, cuando se ponen en movimiento, ruedan con fuerza y rapidez; así las doctrinas del evangelio, cuando el Espíritu de Dios está en esas ruedas, o cuando están acompañadas de su energía, vienen con demostración y poder, y son el poder de Dios para salvación.
Pero la clave para la interpretación de las Ruedas, como los Querubines, debe tomarse de la visión de Juan en el capítulo cuarto del Apocalipsis; porque como los Querubines, o seres vivientes, en las visiones de Ezequiel, son lo mismo que las cuatro bestias, o seres vivientes de Juan; entonces las Ruedas aquí son las mismas con los veinticuatro ancianos allá, que son los representantes de las iglesias-evangelistas; descrito por su número, en alusión a los veinticuatro cursos de los sacerdotes, en la época de David; por su carácter, como ancianos, a diferencia de la iglesia del Antiguo Testamento y sus miembros; que estaban como niños en su no edad, bajo los elementos de este mundo; Considerando que las iglesias evangélicas y sus miembros son hombres jóvenes y padres, hombres adultos en conocimiento y comprensión; por sus asientos y tronos en los que se sentaban, que expresaban su poder y autoridad para juzgar y determinar las cosas relativas a sus propios asuntos dentro de ellos mismos; como quién será recibido entre ellos, retenido por ellos o excluido de ellos: ¿Qué tengo que hacer yo, dice el apóstol, para juzgar a los que están fuera? ¿No juzguáis a los que están dentro? (1 Cor. 5:12) También se los describe por su vestimenta, vestidos de lino blanco; ese lino fino, limpio y blanco, que es la justicia de los santos, y que es la justicia de Cristo; y al tener en la cabeza coronas de oro, lo que significa que los cielos los han hecho reyes y sacerdotes para Dios. Y ahora que éstos y las ruedas significan lo mismo, se puede concluir en parte por su situación; la misma situación que tienen los ancianos en la visión de Juan, las ruedas tienen en la de Ezequiel; en la visión de Juan había un trono, y uno en él, el Señor Jesucristo; junto a este trono estaban los cuatro seres vivientes, o ministros de la palabra; quienes reciben su comisión, poder y autoridad, dones, gracia, luz y conocimiento, de Cristo; en el trono; junto a ellos están los ancianos, o iglesias del evangelio, a quienes comunican lo que reciben de Cristo; ver Apocalipsis 4:2, 4 y v. 6 y 7:11. Entonces en las visiones de Ezequiel, había un trono, y más cerca del trono estaban los Querubines; y junto a los querubines estaban las ruedas, ver Eze. 1:15, 26 y 10:1, 2, 6, 9, y en parte por su dependencia unos de otros y su orden de operación: en la visión de Juan los cuatro seres vivientes se mueven primero y dan la delantera en la adoración divina. Apocalipsis 4:9, 10 y v. 14. Así, en las visiones de Ezequiel, a medida que se movían los querubines, o seres vivientes, así lo hacían las ruedas; cuando los seres vivientes andaban, las ruedas pasaban junto a ellos; y cuando los seres vivientes fueron levantados de la tierra, las ruedas se levantaron, Eze. 1:19. Y nuevamente, cuando aquellos se fueron, estos se fueron; y cuando aquellos se levantaron, éstos se levantaron; y cuando éstos se levantaron de la tierra, las ruedas se levantaron frente a ellos, ver. 21; ver también el cap. 10:16-19. Desde esta perspectiva, desde esta perspectiva de las cosas, consideraré las ruedas y mostraré el acuerdo entre ellas y las iglesias del evangelio; y mi negocio
Será observar su nombre, su número, su situación, su forma, figura y apariencia, y su movimiento.
Primero, Su nombre, Ruedas o Rueda; En cuanto a las ruedas, se dijo en mi oído; o fueron llamados en mi oído, por el siguiente nombre, Galgal; [4] que significa algo que se puede hacer rodar, una rueda, y que es redondo como es decir, un círculo, o un globo, o una esfera: [5] ahora como la forma redonda y circular es símbolo de perfección; esto puede denotar la perfección comparativa de las iglesias del evangelio con la de la iglesia del Antiguo Testamento bajo la ley: la ley no perfeccionó nada; sus sacrificios no eran perfectos, ni podía por ellos hacer perfectos a los que acudían a ellos; pero sí la introducción de una esperanza mejor; (Heb. 7:19) Cristo, que ha venido, sumo sacerdote de los bienes venideros, fundamento y fundamento de toda esperanza sólida; él, mediante un solo sacrificio, ha perfeccionado a su pueblo para siempre, ha obtenido perfecta paz y reconciliación, ha hecho una expiación completa, ha realizado una justicia completa y ha obtenido un perdón total, y ha llegado a ser el autor de la redención y la salvación eternas; Habiendo Dios provisto algo mejor para nosotros, bajo la dispensación del evangelio, que ellos, de la dispensación anterior, sin nosotros no serían perfeccionados: (Heb. 11:40) eran, como antes se observó, como niños no crecidos para madurez; pero los miembros de las iglesias evangélicas, en comparación con ellos, han llegado a la medida de la estatura de Cristo; aunque en comparación con la iglesia triunfante, o los santos en el cielo, son imperfectos, conocen sólo en parte y profetizan sólo en parte. La palabra aquí utilizada, como se insinuó antes, significa globo o esfera, y se usa para referirse a la esfera celestial, la cóncava o extensión, que rodea nuestro globo y en la que se mueven los cuerpos celestes; y se traduce cielo en Salmo 78:18. La voz de tu trueno estaba en el cielo; en Galgal, en la esfera celestial: y es fácil observar que el evangelio-iglesia-estado se llama la Jerusalén celestial (Heb. 12:22) a diferencia de la dispensación anterior y el cielo mismo; y en qué sentido casi siempre, si no siempre, se usa en todo el libro del Apocalipsis; y esto puede sugerirnos que los miembros de las iglesias del evangelio son, o deberían ser, almas nacidas de nuevo, nacidas de arriba; almas nacidas del cielo, participantes del llamamiento celestial y los que avanzan hacia la meta, hacia el premio del supremo llamamiento de Dios en el señor.
Las iglesias evangélicas pueden estar representadas por ruedas, debido a su movilidad y variabilidad.
Las ruedas ruedan y se mueven de un lugar a otro, al igual que las iglesias. Las primeras iglesias evangélicas fueron plantadas en Judea, y luego el reino de Dios, o iglesia-estado evangélico, fue tomado de allí y llevado al mundo gentil, donde se levantaron varias iglesias, como las siete iglesias de Asia; y lo que fue amenazado para uno de ellos, la iglesia de Éfeso, ha sido cierto para todos ellos; que el candelero, o iglesia-estado, debería ser removido de su lugar; porque ¿dónde están esas iglesias ahora?
Las iglesias evangélicas estuvieron primero en la parte oriental del mundo, luego llegaron más al oeste y ahora más al norte, donde está su sede principal. Así los han hecho girar y tal vez puedan tomar otro circuito más hacia el sur. Las iglesias evangélicas no siempre se encuentran en el mismo estado y condición, ni tampoco en el mismo lugar: a veces en prosperidad y a veces en adversidad; a veces en estado de persecución, y a veces en estado de paz y libertad. La primera iglesia del evangelio estaba en Jerusalén, y al principio fue próspera y numerosa; pero finalmente surgió una persecución que causó estragos en sus miembros y sus ministros se dispersaron en el extranjero; y lo mismo le sucedió a otras iglesias; pero después de un tiempo las iglesias descansaron por toda Judea, Galilea y Samaria, y fueron edificadas y multiplicadas; (Hechos 8:1 y 9:31) y así fue con las iglesias entre los gentiles, tuvieron tribulación diez días bajo los diez emperadores romanos que los perseguían; y luego se hizo silencio en el cielo por media hora; paz y tranquilidad en las iglesias por un pequeño espacio de tiempo; en el reinado de Constantino. (Apocalipsis 2:10
y 8:1) En un momento, la iglesia es representada de la manera más gloriosa y espléndida, vestida con el sol, y la luna bajo sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas; expresivo de su dignidad y de su pureza en la doctrina y el culto; y luego oímos de ella tomando dos alas y huyendo al desierto, donde es alimentada por un tiempo, y tiempos, y medio tiempo; (Apocalipsis 12:1, 6, 14) y en un estado cambiante por una razón u otra, han estado las iglesias de Cristo desde entonces;
nuestros antepasados en el siglo pasado sufrieron persecución; ahora disfrutamos de paz y libertad; En qué se traducirá esto, sólo el tiempo podrá descubrirlo.
A los querubines a veces se les llama el carro de los querubines; (1 Crón. 28:18) no es que ellos mismos, considerados en abstracto, formen un carro; aunque se dice que el Señor cabalga sobre un querubín; (PD.
18:10) pero, ellos con las ruedas hacen uno; porque un carro sin ruedas, como se observó antes, no sirve de nada; pero con ruedas es apto para transporte; tal es la iglesia de Cristo; se dice que el rey Salomón se hizo un carro de madera del Líbano; (Cnt. 3:9) por rey Salomón no se entiende literalmente Salomón rey de Israel, sino uno mayor que ser, Cristo su antitipo, el príncipe de paz: y por el carro hizo para sí mismo, su propio uso, servicio y gloria, puede significar su iglesia; que, como compuesto de personas que poseen las fragantes gracias del Espíritu, y que tienen olores de oración y alabanza, y que son santos perseverantes en la fe y la santidad, se puede decir que está hecho de la madera incorruptible y de olor dulce del Líbano; y en este carro Cristo sube y baja por el mundo, y hace su trabajo y sus negocios: y de hecho, dondequiera que haya ruedas de cualquier tipo, y por cualquier motivo, hay trabajo que hacer; y apenas hay fabricación, pero hay una rueda hecha en una parte y rama de ella, u otra: y en y por las iglesias de Cristo se hace mucho trabajo; aquí se predica el evangelio, se administran las ordenanzas, se ofrecen sacrificios de oración y alabanza, se convierten las almas, se edifican y consuelan los santos y se glorifica a Dios en todas las cosas. Y cuando las ruedas están en movimiento, hacen un gran traqueteo y ruido: a menudo leemos sobre el correr de los carros, sobre el ruido de sus ruedas, y sobre el ruido de ellos en las cimas de las montañas; ver Jer. 47:3; Joel 2:5; y cuando se realiza alguna obra en las iglesias de Cristo, especialmente cualquier cosa notable, produce gran ruido en el mundo. Así que en Judea, cuando el evangelio se predicó allí por primera vez, y un gran número de almas se convirtieron y se plantaron iglesias, el Sanedrín, los ancianos, los escribas, los fariseos y los saduceos se alarmaron con ello; y en el mundo gentil, dondequiera que había una puerta abierta, una puerta de oportunidad para predicar el evangelio, y una puerta de expresión en los ministros, y una puerta de entrada a los corazones de los hombres, había muchos adversarios; (1 Cor. 16:9) para oponerse a los ministros de Cristo, para incitar a los hombres contra ellos y dar el grito de que acá también han venido los que han trastornado el mundo: (Hechos 17:6) sí, hay grandes ruidos y gritos en los ministros de la palabra, y en las iglesias mismas, cuando se lleva a cabo alguna obra notable y extraordinaria; así en el tiempo de la Reforma, que describe el capítulo 10 del Apocalipsis, cuando la voz de Cristo era como cuando ruge un león, siendo él el león de la tribu de Judá; los siete truenos, los Boanerges, o hijos del trueno, emitieron sus voces; y cuando los juicios de Dios descenderán sobre el anticristo y sobre los estados anticristianos, y vendrán las bodas del cordero, y la iglesia, la esposa del cordero, estará preparada para él, y el reinado espiritual de Cristo tendrá lugar. , una gran voz de mucho pueblo se oirá en el cielo, la iglesia; y una voz desde el trono, y la voz de una gran multitud, como de muchas aguas y de fuertes truenos, que decían Aleluya, salvación, gloria, honra y poder, al Señor nuestro Dios: el Señor Dios omnipotente reina. Apocalipsis 12:1-7.
En segundo lugar, lo siguiente a considerar es el número de ruedas. Se les llama ruedas, en plural, en nuestro texto, y sin embargo, según él, se les llamó rueda, una rueda, como en otras partes de la visión, y aún cuatro; ver cap. 1:15, 16; parecen estar formados de esta manera, como dos aros puestos en cruz y transversalmente, que se cortan entre sí, y forman cuatro semicírculos; y estos cuatro semicírculos forman un globo o esfera; y así fueron uno y todavía cuatro, y cuatro y sólo uno.
De hecho, desde el ver. 9, 14, parece como si fueran cuatro en esta forma, pues había una rueda para cada querubín, y cada rueda tenía cuatro caras; es decir, sobre los cuatro semicírculos: considerados ahora como una sola rueda, representan la iglesia católica e invisible, la asamblea general e iglesia de los primogénitos, compuesta por todos los elegidos que han sido, son o serán, incluso todos. aquellos cuyos nombres están escritos en el cielo; y ésta es sólo una, de la cual Cristo dice: Hay sesenta reinas, y ochenta concubinas, y vírgenes sin número; muchas iglesias congregadas visibles, y un gran número de
santos particulares: Mi amor, mi inmaculado, es uno solo; ella es la única de su madre, la elegida de ella que la dio a luz. (Cnt. 6:8, 9) Sólo hay una iglesia, de la cual Cristo es la cabeza, la cabeza del cuerpo, la iglesia; sino una sola iglesia, a la que amó con amor eterno, y se entregó a sí mismo como ofrenda y sacrificio para Dios. Pero las iglesias congregadas particulares son muchas; y están representados por el número cuatro, en parte con respecto a los cuatro querubines, como aparece en el ver. 9. Y cuando miré, he aquí las cuatro ruedas junto a los querubines, una rueda junto a cada querubín, y otra rueda junto a otro querubín; así en las primeras iglesias evangélicas, en cada iglesia se ordenaban ancianos; y en cada ciudad, es decir, dondequiera que hubiera una iglesia, se nombraba y constituía sobre ella un anciano o pastor; y en su mayor parte sólo uno en una iglesia; aunque en algunas iglesias, que podrían ser muy grandes, había más: por eso leemos sobre los ancianos de la iglesia en Éfeso y sobre los obispos en Filipos; (Hechos 20:17; Fil. 1:1) pero en las siete iglesias de Asia, había solo un ángel, pastor u obispo sobre cada iglesia, una rueda junto a un querubín; y en parte el número cuatro puede usarse con respecto a las cuatro partes del mundo donde se han ubicado o se ubicarán iglesias. Cristo dio a sus apóstoles la comisión de predicar el evangelio a todas las naciones, en todas partes del mundo; y fueron, y también su sonido, por toda la tierra, y hasta los confines del mundo; y multitudes se convirtieron, y se levantaron iglesias en todas partes; y así será nuevamente, antes del fin del mundo, y la venida de Cristo; la tierra se llenará del conocimiento del Señor; a gran número convertirá en las cuatro partes del mundo; Dios traerá la semilla espiritual de Cristo y de su iglesia desde el oriente, y los reunirá desde el occidente; dirá al norte: Ríndete; y al sur: No dejéis atrás: traed mis hijos de lejos, y mis hijas desde los confines de la tierra; (Isaías 403:5, 6) quienes serán reunidos en iglesias evangélicas; y al final del tiempo Cristo enviará a sus ángeles y reunirá a sus escogidos de los cuatro vientos (Mateo 24:31), donde han vivido en un estado de iglesia evangélica.
En tercer lugar, la situación de las ruedas; estaban encima. la tierra y por los querubines.
1. Estaban sobre la tierra; He aquí una rueda sobre la tierra, cap. 1:15; y donde estaba uno, estaban los cuatro; Esto se observa para distinguir las iglesias de Cristo aquí, de la iglesia triunfante en el cielo. La familia de Cristo está en parte en el cielo y en parte en la tierra. Aquellos a quienes Cristo redimió y reunió en una sola cabeza, él mismo, y reconciliado con Dios, son cosas en el cielo y cosas en la tierra; los elegidos, redimidos y llamados son primero reunidos en iglesias evangélicas en la tierra, antes de ser trasladados al cielo, de donde descenderán nuevamente, como una novia adornada para su marido. Esto señala el lugar donde están los santos del presente; aunque sean elegidos y llamados a salir del mundo, todavía; todavía están en ello; y el trabajo hecho en las iglesias lo hacen ellas mientras están en el mundo; aquí se predica el evangelio, se administran ordenanzas, se realiza trabajo de conversión y edificación en la forma y manera en que es; estos sólo se hacen en la tierra: y esto también puede denotar que el estado móvil y cambiante de las iglesias de Cristo, antes observado, es sólo en la tierra, y en la tierra actual; porque en la tierra nueva, el tabernáculo de Dios que estará allí y entonces con los hombres, será un tabernáculo que no será derribado; ninguna de sus estacas será removida jamás, ni ninguna de sus cuerdas será rota; (Apocalipsis 21:3; Isaías 35:10) ningún traslado, ningún desplazamiento, ningún desplazamiento de un lugar a otro, ningún cambio de estado, condición y circunstancia; Cuando los redimidos del Señor vengan a Sión, a la iglesia de arriba, el gozo eterno estará sobre sus cabezas, y la tristeza y los gemidos huirán: (Isaías 35:10), aunque esto también puede significar la firmeza de las iglesias del evangelio. ; no están en el aire ni en el mar, donde no se pueden emplear ruedas, sino en tierra firme; y lo que eso es para las ruedas, Cristo lo es para sus iglesias, el fundamento y fundamento de ellas; el Señor ha fundado Sión, y está bien fundada; él ha puesto en él como piedra fundacional, piedra probada, piedra angular preciosa, que es Jesucristo; el fundamento de los apóstoles y profetas; de su colocación ministerial; y sobre el cual se asientan las iglesias evangélicas de todas las épocas, una roca firme y segura, contra la cual los poderes de la tortura y de la tierra no pueden prevalecer.
2. Se dice que las ruedas son querubines o seres vivientes; ver cap. 1:15. y 10:9, 16, 19; ser
puestos en marcha por ellos. Las iglesias son colocadas por los ministros de la palabra, cerca de ellos y al lado de ellos, para recordarles y estimularlos al ejercicio de toda gracia, fe, esperanza, amor, etc., y para ponerlos en mente de cada deber tanto hacia Dios como hacia el hombre; que estén preparados para toda buena obra y cuidadosos de mantenerla; y para recordarles las doctrinas del Evangelio que han hecho profesión, para que las retengan hasta el fin. Son colocados por ellos para instruirlos en asuntos de fe, para declararles todo el consejo de Dios y no ocultarles nada que pueda serles provechoso; e ir delante de ellos, y guiarlos en asuntos de adoración, y dirigirlos en asuntos de disciplina; observarles las reglas de la misma, que se aparten de las personas que andan desordenadamente; y un hereje, después de la primera y segunda amonestación, rechaza. Son colocados por ellos para velar por ellos, velar por sus almas, por su bien y preservarlos de todo mal y falso camino, de la inmoralidad y la herejía, de todo lo peligroso y pernicioso. Se les llama centinelas, en alusión tanto a los centinelas que andan por la ciudad, para dar la hora de la noche y advertir de cualquier peligro; y a los centinelas en las murallas, puestos allí para divisar al enemigo y dar la alarma de su proximidad, para prevenirlo. Son puestos por ellos, las iglesias por los ministros, para que los alimenten con ciencia y entendimiento, con las sanas palabras de Cristo, con las palabras de fe y de buena doctrina, con la leche pura de la palabra, y con el pan. de vida. Por lo tanto, si alguien pregunta dónde alimenta Cristo a sus rebaños, que tome la respuesta y la dirección que él da; Sigue tu camino tras las huellas del rebaño, y alimenta a tus cabritos junto a las tiendas de los pastores; (Cnt. 1:7, 8) ve donde están los querubines y las ruedas, donde los ministros y las iglesias se reúnen para ejercicios religiosos.
En cuarto lugar, La forma, figura, color y apariencia de las Ruedas, cuya descripción es variada.
1. Se dice que tienen cuatro caras, como en el siguiente verso; ver. 14. Y cada uno tenía cuatro caras; el primer rostro era rostro de querubín, y el segundo rostro era rostro de hombre, y el tercer rostro era rostro de león, y el cuarto rostro de águila; lo mismo con los rostros de los querubines. Los ministros de las iglesias tienen, o deberían tener, la misma opinión, el mismo juicio y unánimes; deberían tener el mismo rostro y mirada, y dibujar de la misma manera; y luego son como una compañía de caballos en el carro de Faraón; (Cnt. 1:9) se pondrán hombro con hombro y servirán al Señor de común acuerdo.
La primera cara era la de un querubín, es decir, de un buey, como aparece en el cap. 1:10; que tiene su nombre del arado, en el que se empleó el buey, y da la denominación a toda la figura: ahora este es un emblema propio de los miembros de las iglesias del evangelio, siendo una criatura limpia que rumia; y así describe a los que reflexionan sobre la palabra, que meditan en la ley y la doctrina de Dios día y noche, constantemente, según tienen tiempo libre y oportunidad; y su meditación es dulce cuando son conducidos a la naturaleza, las perfecciones y las promesas de Dios, a su amor eterno y al pacto de gracia, a la persona, los oficios y la gracia de Cristo. El buey es paciente bajo el yugo cuando está acostumbrado a él; y también lo son los santos que han aprendido y se han acostumbrado a llevar el yugo en su juventud; ya sea el yugo de los mandamientos de Cristo, que es fácil y ligero; o el yugo de la aflicción, los reproches y la persecución, que llevan pacientemente por amor de bondad; la tribulación produce en ellos paciencia, y la paciencia tiene su obra perfecta. El buey es una criatura laboriosa, fuerte para el trabajo y constante en él; y representa tan adecuadamente a los miembros de las iglesias evangélicas, que son, o deberían ser, firmes, inamovibles, siempre abundando en la obra del Señor; como lo fueron los miembros de la primera iglesia del evangelio, quienes continuaron firmemente en la doctrina de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones.
El segundo rostro era el rostro de un hombre; lo que significa que eran personas conocedoras y comprensivas; eran, en entendimiento, hombres, y habían alcanzado una gran medida de conocimiento de las cosas divinas y espirituales, y todavía estaban creciendo en la gracia y en el conocimiento de Cristo; y que eran, o debían ser, humanos, bondadosos unos con otros, tiernos de corazón y llenos de compasión y ternura unos con otros; y perdonaos unos a otros cualquier riña que tengan, como Dios por amor de su bondad los perdonó; y eso. se compadecían unos de otros en todas las condiciones y circunstancias; lloré con esos
que lloraban, y se regocijaban con los atados en se regocijaban.
La tercera cara era la cara de un león; denotando coraje, santidad e intrepidez en los santos, quienes son, y deben ser, tan valientes como un león en la causa de Cristo y en la profesión de él, reteniendo su nombre y no negando su fe, incluso donde está el asiento de Satanás. es; no tener miedo de los rostros de los hombres, porque no tienen razón; porque si Dios está por ellos, y de su lado; si él es su luz y vida, su salvación y fortaleza, no tienen nada que temer de los hombres ni de los demonios.
La cuarta cara era aquella o un águila, un pájaro que tiene un ojo penetrante y se eleva en lo alto, y describe a los que se elevan con alas como las águilas, en el ejercicio de la fe y el amor: que habitan en las alturas, en el Señor y en Cristo. , y sobre las cosas eternas; que buscan y ponen su cariño en las cosas de arriba, donde está Jesús.
2. El aspecto de las ruedas era como del color de una piedra de berilo, ver. 9, así que en el cap. 1:16; que era una de las piedras preciosas del pectoral del sumo sacerdote, y uno de los doce cimientos de la nueva Jerusalén, y con la que se dice que estaban adornadas las manos de Cristo. Esto puede denotar la preciosidad de los miembros de las iglesias evangélicas, el valor y el valor que tienen en la estima de Cristo; Estos preciosos hijos de Sión no sólo son comparables al oro fino, por su lustre, esplendor, valor y duración; sino a joyas y piedras preciosas; serán míos, dice Cristo, (Mal. 3:17) cuando haga muchas joyas: y puedan representar la belleza y la gloria de las iglesias de Cristo, y de los miembros de ellas; cuyas mejillas son hermosas con hileras de joyas, y sus cuellos con cadenas de oro; (Cnt. 1:10) mientras están adornados con las gracias del Espíritu y vestidos con el manto de la justicia de Cristo y las vestiduras de su salvación; cuando están tan ricamente ataviados como el novio.
con sus adornos, y la novia con sus joyas. El color del berilo es el color del mar, o verde mar; y la palabra para ello, Tarsis, se usa para el mar mismo; y puede llevar a pensar en el estado fluctuante de las iglesias o de Cristo en este mundo; que es como un mar tempestuoso, y ellos como barcos en él, sacudidos por la tempestad, y no consolados; Cristo es su piloto, la fe el cable y la esperanza el ancla, segura y firme; y gracias a la habilidad, habilidad y guía del piloto, finalmente son llevados, a través de muchas tormentas y tempestades, al puerto deseado.
3. Las cuatro ruedas tenían una misma semejanza, ver. 10. y cap. 1:16. Las iglesias evangélicas están formadas por el mismo tipo de personas; que son iluminados por el Espíritu de Dios para ver su estado perdido por naturaleza; son dirigidos únicamente al cielo para la salvación y obtienen una fe igualmente preciosa para la naturaleza, aunque no en el mismo grado; y cuyas experiencias son similares: porque como un rostro se responde a otro en el agua (Proverbios 27:19), así los corazones y las experiencias del pueblo de Dios se responden entre sí: porque aunque el Espíritu de Dios pueda tomar un curso diferente con algunos que con otros; algunos sufren más los terrores de la ley y permanecen más tiempo bajo ellos; mientras que otros son arrastrados por las cuerdas del amor, casi al mismo tiempo; se les pueden aplicar diferentes promesas y se les pueden santificar diferentes providencias; sin embargo, la suma, la sustancia y la tendencia de su experiencia son las mismas: degradar a la criatura, exaltar a Cristo y magnificar las riquezas de la gracia de Dios. Las iglesias evangélicas tienen la misma fe, la misma doctrina de fe; porque hay una sola fe entregada a los santos, tienen las mismas ordenanzas, el bautismo y la cena del Señor; y los mismos oficiales, obispos y diáconos; tienen el mismo poder y autoridad para elegir a sus propios funcionarios, como lo hizo la primera iglesia con Matías en el lugar de Judas; y diáconos, cuando fueren necesarios: tienen la misma potestad para recibir y excluir miembros; son independientes de los demás y no llaman a ningún hombre amo en la tierra; tienen la misma forma de gobierno, bajo Cristo su Cabeza, Señor y Maestro, a quien poseen y profesan ser su Rey, Legislador y Salvador, y ningún otro.
Tienen pastores sobre ellos bajo Cristo, a quienes no sólo honran y estiman, sino que también se someten cuando gobiernan bien, de acuerdo con las leyes e instituciones de Cristo.
4. Se dice que son una rueda en medio de una rueda, ver. 10 y cap. 1:16; no inclusive, como si uno
rueda estaba incluida en la otra: porque entonces no serían iguales, sino que uno sería menor que otro; pero estaban colocados en esa forma cruzada y transversal antes descrita, de modo que parecían una sola rueda, un globo o esfera; es decir, una sola iglesia católica, edificada sobre el mismo fundamento de los apóstoles y profetas; y que crece hasta convertirse en un templo santo en el Señor, y es edificado como una sola habitación para Dios, Padre, Hijo y Espíritu.
5. Los anillos, círculos y circunferencias de estas ruedas merecen alguna atención: en cuanto a sus anillos, se dice, cap. 1:18; eran tan altos que eran espantosos; y sus anillos estaban llenos de ojos alrededor de los cuatro.
(1.) Estos eran muy altos, por lo que en proporción deben ser muy grandes: y lo que puede significar la visibilidad y extensión de las iglesias de Cristo bajo la dispensación del evangelio, especialmente en los últimos días.
Las iglesias de Cristo son como una ciudad sobre un monte alto, que no se puede esconder, pero se ve desde gran distancia. Están edificados sobre una roca muy alta; y en el último día serán exaltados sobre las altas montañas y colinas, los reinos y estados de este mundo; y será tan engrandecido cuando la nación de los judíos y la plenitud de los gentiles sean introducidos, que faltará lugar para que los miembros habiten en ellos, Isaí. 2:2. y cap. 49:20.
(2.) Se dice que son muy espantosos, como lo es la iglesia militante con sus enemigos, terribles como un ejército con estandartes; (Cnt. 6:4, 10) teniendo a Cristo como general a la cabeza, con un gran número de buenos soldados suyos debajo de él, y ataviados con toda la armadura de Dios, en filas y banderas ondeando; y como estará la iglesia en su estado elevado, cuando sus testigos muertos se levanten y asciendan al cielo; es decir, entrar en un estado glorioso y feliz a la vista de sus enemigos, y siete mil hombres de renombre muertos y el remanente aterrorizado. O la palabra aquí puede volverse reverente; ambos eran reverendos y reverentes; respetable, en alta estima, como lo será la iglesia en los últimos días, incluso para los grandes personajes; Los reyes serán para ella sus padres, y las reinas sus madres; y se postrarán ante ella, y cubrirán el polvo de sus pies, Isaí. 49:23, y reverente; o había miedo, o tenían miedo en ellos; [6] el temor de Dios está en sus iglesias; es muy temible en la asamblea de los santos; y sus verdaderos miembros le sirven con reverencia y temor piadoso.
(3.) Estos anillos estaban llenos de ojos alrededor; lo mismo se dice de las ruedas, es decir, de los anillos de ellas, ver. 12. Esto muestra que los miembros de las iglesias evangélicas son aquellos que tienen los ojos de su entendimiento iluminados por el Espíritu de Dios, para ver la excesiva pecaminosidad del pecado y sus deméritos; contemplar la preciosidad, excelencia, idoneidad y plenitud de Cristo, como Salvador; acudir a él en busca de vida y salvación, justicia y fortaleza, y toda provisión de gracia; y que tengan una idea y un conocimiento de las verdades del evangelio, que son invisibles y desconocidas para los hombres naturales y carnales; siendo guiados a ellos por el Espíritu de verdad, y teniendo esa unción que enseña todas las cosas necesarias para la salvación; y están llenos de ojos para velar por sí mismos y por los demás; sobre sí mismos, que caminen con prudencia, no como necios, sino como sabios, como corresponde al evangelio de Cristo que profesan; y sobre los demás, mirando diligentemente, episkopountev actuando como obispo o supervisor, como debe hacerlo todo miembro de una iglesia a este respecto: para que nadie falte a la gracia de Dios; no lo alcances, abandones o niegues cualquier doctrina de la gracia: no sea que cualquier raíz de amargura, inmoralidad o herejía, brotando, perturbe a algunos de los miembros, y por ello muchos sean contaminados (Heb. 7:15) con malos principios, o con malas prácticas.
En quinto lugar, el movimiento de las ruedas, cuyo movimiento,
1. No estaba retrógrado; Iban por sus cuatro lados, no se volvían mientras caminaban, ver. 11, ni a derecha ni a izquierda: o no regresaron cuando fueron, cap. 1:17, no se volvieron atrás, sino que siguieron adelante; verdaderos miembros de iglesias evangélicas; son tales que ella no retroceda a la perdición, sino que siga creyendo;
habiendo puesto su mano en el arado (Heb. 10:39; Lucas 9:62), habiendo hecho profusión de Cristo y de su evangelio, no miran atrás ni retroceden, de lo contrario no serían aptos para el reino de los cielos. ; no se vuelven ni a derecha ni a izquierda; sino que sigan adelante en el Señor y en la profesión que han hecho de él, tal como lo han recibido, y en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor que él ha establecido para que se observen.
2. Su movimiento es el mismo que el de los querubines o seres vivientes: como uno se movía, así lo hacía el otro; las ruedas pasaban por los querubines, por sus lados, ver. 16,19. Los ministros son, o deberían ser, ejemplos para las iglesias en pureza, doctrina y conversación; y las iglesias deben caminar como los tienen por ejemplo, y ser seguidores de ellos, en la medida en que sean seguidores de Cristo; deben ir a su lado y seguirles el ritmo en la fe y la práctica; cuando ellos, los querubines, estaban en pie, éstos, las ruedas, estaban en pie; cuando fueron levantados, éstos también se levantan a sí mismos, ver. 17; ver cap. 1:19, 21. Las iglesias observan las mociones de los ministros y actúan en consecuencia; ellos dan la iniciativa en la adoración, como se observó anteriormente; cuando levantan el corazón con las manos en oración y alabanza, los miembros de las iglesias los siguen y se unen a ellos; cuando tienen una estructura de alma elevada en su trabajo, y son cálidos y animados en sus ministerios, en términos generales, las iglesias también lo son; pero si son aburridos y pesados, inmóviles e inactivos, perezosos en los negocios y no fervientes en espíritu, los miembros también lo son; como lo son los ministros, en su mayor parte, lo son las iglesias.
3. Las ruedas seguían a la cabeza, que los guiaba y dirigía: al lugar donde miraba la cabeza, la seguían, ver. 11. la cabeza o rostro en cada semicírculo, lo mismo que los de los querubines; y así puede denotar ministros, pastores, guías y gobernadores de las iglesias; cuya fe deben seguir, considerando el final de su conversación: o más bien, Cristo, la cabeza de la iglesia, el Cordero, que debe ser seguido dondequiera que vaya y en todo lo que dirija; a menos que,
4. Se entiende por el Espíritu de Dios, como se dice en el cap. 1:20. A dondequiera que iba el Espíritu, ellos iban; las almas verdaderamente misericordiosas no caminan según la carne, sino según el Espíritu; son guiados por él a toda la verdad, como en el señor; y caminan por todos los senderos de la fe y el deber, mientras son influenciados y guiados por él en el camino correcto, a la ciudad de su habitación, a una tierra de rectitud; para,
5. El espíritu de los seres vivientes estaba en ellos, ver. 17, es decir, en las ruedas, cap. 1:20, 21, el espíritu de vida que está en el señor, y procedente de Cristo, está en sus ministros; y el mismo espíritu que está en sus ministros, está en las iglesias; y él es a la vez un espíritu de vida y un espíritu de libertad, en el ejercicio de la gracia y en el cumplimiento del deber; porque hay un solo espíritu en todos, aunque en diferente medida; así como los santos son bautizados por un solo espíritu en un solo cuerpo, la iglesia, y son llamados con una misma esperanza de su llamamiento (1 Cor.
12:13; Efes. 4:4) a la misma felicidad y gloria.
Ahora bien, estas visiones de Ezequiel, en este y en el primer capítulo, dan una representación gloriosa y hermosa del estado de los ministros y las iglesias bajo la dispensación del evangelio; pueden leerse con placer, deleite y provecho, cuando se entienden espiritualmente; sin embargo, están cerrados con una escena melancólica de las cosas; los querubines están representados subiendo de la tierra, y las ruedas al lado de ellos; y la gloria del Dios de Israel sobre todos ellos, listos para emprender el vuelo y partir, ver. 19, y cap. 11:22, 23, que puede significar la remoción de los ministros del evangelio de la tierra al cielo por la muerte, y la ruptura de las iglesias del evangelio, y la partida de Dios de su pueblo profesante, de los cuales ya hemos tenido algunos ejemplos: y, sin pretender espíritu de profecía, las cosas seguirán así, de mal en peor, hasta que el reino de Dios nos sea quitado, el candelero sea quitado de su lugar, la gloria de Dios se aparte, y se escribirá un Ichabod sobre su interés; lo cual se completará cuando los testigos sean muertos: y entonces apenas se verá un querubín, ni una rueda en movimiento; Los cadáveres de los testigos permanecerán insepultos y nadie se atreverá a mostrarles una consideración decente. De lo dicho podemos aprender,
1. La naturaleza de las iglesias evangélicas, la materia en que consisten, la forma de ellas, la obra que se realiza en ellas y por ellas, y su estado, condición y circunstancias, bajo la presente dispensación.
2. La necesidad que existe de armonía entre ministros e iglesias es muy necesario que estén de acuerdo y actúen en concierto; las ruedas deben estar junto a los querubines y moverse como ellos; deberían unirse y unirse para promover el interés de la religión o las cosas nunca irán felices y cómodamente.
3. Esto puede instruirnos y dirigirnos a orar para que el Espíritu de Dios sea derramado sobre los ministros y las iglesias, para que los ministros puedan tener una medida mayor de él, y para que el espíritu de los seres vivientes esté en las ruedas; la misma medida, o similar, del espíritu que hay en los ministros, podría estar en las iglesias; y por esto debemos orar importuna e incesantemente; porque nunca tendremos tiempos felices, ni días felices, hasta que el Espíritu sea derramado sobre nosotros desde lo alto, y el desierto sea un campo fructífero, y el campo fructífero sea contado por un bosque; entonces habitará el juicio en el desierto, y la justicia permanecerá en el campo fértil; y la obra de la justicia será paz, y el efecto de la justicia tranquilidad y seguridad para siempre; y mi pueblo habitará en morada pacífica, en moradas seguras y en lugares tranquilos de descanso. (Isaías 32:15-18)
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Cocceius en loc.
[2] Vídeo. Polano en loc.
[3] Starckius en loc.
[4] lglgj arq μhl ipsae vocatae sunt vel fucrunt orbis, Junius & Tremellius, Piscator; ver el margen de nuestra Biblia; las palabras pueden traducirse, como para Ophannim (Ruedas), según mis oídos, fueron llamadas Hagalgal, el orbe o esfera.
[5] Vídeo. Maimen Moreh Nevochim, párr. 3.c. 4.
[6] shl haryw y timor illis erat, Cocceius; entonces Starckius.
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